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A fin<ll ' S del siglo X'VIII nuevas realida-
des citn.md<lban a b muj'er, quien debía 
seguir siendo <<sei'lora de su casa», pero 
en medio de lm poblado que se había 

t!1rnado en «cimlad>>, gobernada y vigihda por per-
sonajes educados en concepción y motivados por 
nuevos intereses, los cuales debieron gobernar a una 
población que anmentJba y se cm¡..1obn:da cada vez 
más en medio de una nación llena de riquezas sin 

mostnllldo un número enorme de vagos y 
pobres como nti!Ka <lnte!> se había visto, y para los 
cuales los gobernantes no habían ideado otra solu-
ción distinta de la vieja tendencia a la «reducción» o 
reclusión 1• 

Para visualizar la probk.mática donde estaba i11scrita 
la población tcmenina de Sant<lfé a tmalcs del siglo 
XVIII y que b hizo ver corno «probkma de policía>-> 
es conveniente repasar Jos siguientes dcmcntos de 
.lmÍJ.isis: 
En 1774 Santaíl: se en barrios y 4 cuarteles, 
los alojaban desde i 793 a 17.725 pobladores, 
de los cuales lO .444 eran m u jeres1. Parte de este <<ex-
ceso» de mujeres lo absorbía l.a necesidad del servicio 
doméstico de los sant.1tere.i1os, $Obre todo el 41 % 
lllle com:cntr.1ba en los cuatro b:wrios agrupados 
en la parroquia de la CaredraJ, donde estaba d «cen-
tro soóal y político>> lk b c.iudad y del 
Al terminar el aúo de J 800, la ciudad contaba con 
21.464 habitamc$, 11.890 de dios mujeres, adem;is de 
ou·as 71 <) qm: \rivían en los conventos. 94 se casaron 

ese ai1o. 7 45 füeron atendi-
das t•n el hospital clasifi-
cadas como «mujeres 
pobres de solemnidad>> 
y 392 se 
ban en la scrvidLmlbre 
de conventos de 
mon¡as. 

Esras cifras dan una idea lk la pobreza y las tenden-
cias de ocupación del sector temcnino. Primero, de-
bemos suponer que era minoritario el ntunero de 
«pobres de solemnidad» que entraron al San Juan de 
Dios en 1800 y, sin embargo, las que asistieron re-
presentan el. 6.27 1Yt) de toda la pobbci6n femenina. 
AJem;Í.s, sabemos que muchas pobres no eran 
dasiticabks como de solemnidad, pero eso no agre-
gaba nada a escasos bienes ·ino que, por d con-
n·ario, les exigía guardar cierta apariencia e.n el com-
pomuniento y d vestir. En este grupo encontramos 

solteronas, <lbandonadas, y niiias nobles a la 
espera de ser dotadas para entrar: en un con-
vento o «recogerse» en d 

lDe qué vivían las mujeres? 
Las blancas, si no habían heredado bienes, no les 
quedaba, a la tnayorü, sino la posibilidad de qm: al-
guien viem por ellas: esposo, padre, hnma.no, un 
miliar o la caí"idad «cristiana>} , fuera o dentro de un 
convento, pues viudas ri t as eran e,-;casas, el trabajo 
no era compatible con la nobleza. Dedicarse a un ofi-
cio litera Jet hogar terminaba siendo una seÜ;\I im-
borr<lble de ser «.vil>>. t\ las mestizas las encontramos 
como amas de leche, sirviendo en casas de nobles o 
conventos de monjas; <<amas que crían nii'los expósi-
tos>>, cte. Muchas campesinas solían combinar con los 
oticios caseros las artes;uúas, otras eran viv.tndcras en 
los días de mercado, o atendían una tanda o posada 
con sus hijas a la vera dd ·nmro en la ciudad 
como el campo, era muy comLm que la pasas<.·n dedi-
cadas a los oficios del hogar o, si tcn'Ían l]llién velase 
por ellas también se podían encontr;lr ... >> 
do cómoda,tncnte sobre el :;ofÍ>•. Sin emb<trgo, la 
de la mujer, fuera cual fi_¡csc su condición, parecía 
estar signada por las exigencias del cuidado de dns 
elementos: d fucg< > del hogar y el agua para d sus-
tento, aseo y oficios dürios. Ella era la encargada de 
encender la leila c.:n la madrugada, Jc conscrvarla cn-
cemlida durante el día, así como acarrear el agua y 
conservarla. Estos demento le da lxu1, de alguna 
manera, el solwe d «hogar>> y su condición 
de sometida ,1 las labores de la casa. 

Ttl vez lo que apetecía una mujer 
s<mtaterci'la era que lkgasc el dia domingo o 
una fiesta de para ir, acompai'lada 

de otn\ dama (generalmente fanül'.u, n lli1<l 

criada cuando era noble} a la Santa Misa, y 
dcspul:s recorrer d mercado, escuchar b lecmra de 

noticias o el pregón de algún bando en la csquin<t de 
la Catedral. Por la tarde pascar ccrC<l de los cerros y 
tomarse un agua de cebada. Pero tampol'o renía t1<1Cia 
de exrrafto qul' a bs sorprendiese d sereno 
departiendo con hombres en una duchería, .11 mcno1i 
esto era fi·ccucnte cnrre las del pueblo. 
Circundada por realidades ) motiYacla por su 
deseo de prevenir el que las mujt:.rcs los 
vicios, Clemencia de Caycedo, primero, y nüs tarde 

don PeJro de Ugartc, desarrollaron proyectos educa-
tivos las mujeres neogranadinas. Sin 
las experiencias educativas conocidas por las perso-
nas que, como ellos, pensaban en la educación esco-
lar de la mujer no tenían otro r · fcrente que la pnkti-
ca de los conventos o la de cierras vecinas que hadan 
esta labor en los poblados. Patr icia Londoi1o 
encontró estos antcccdemcs de. «escobrizlción» te-
menina en el internado para herederas nobles creado 
en 1591 en el Monas terio de 'la Encarnacic)n de 
Popay<í.n, o la labor educativa del beaterio de Calj 
fumbdo en -¡ 7 41 . Oe la pdcrica que se había esta-
blecido en los poblados nos dice: 
<<Se reunía a un gmpo de nii1as vecinas para asistir a la 
casa de alguna seiíora, que les indicaba las primeras 
letras, les hacía memorizar •llgo de doctrina cristiana 
v les cnseúaba a hacer lomillo, cadeneta, dechado en 
punto de cruz y on·as cosntras; aunque lo usual era 
que las niltas aprendieran estos asw1tos a través de hl 
instrucción recibida en el hogar diH::ctamentc de la 
madn:>> 5 . 

El ideario con el cual las primeras educadoras de ht 
mujer neogranadina fundaron instintcioncs C(..1mo d 
cokgio de La Ensei'lanza no podía ser otro que el 
;lprcndido en sus propias vidas. CI'cmencia de Cayccdo 
hahía aprcndjdo, por ejemplo, a guj;u·sc en todu por 
la Igk:"'ia. f:lb no podía concebir una ed.ucación para 
la mujer d.istinta a la educación de la <<mujer cri_stia-
na)>(', pues esuba corwenóda qm: la tarea funct:uncn-
taJ de todo ser humano era medios 
para su salvación, )' uno de ellos cra también dcclic.u· 
los bienes recibidos en procura de la salvacióll de b 
propia alma y de b de los prójimos. 
A por tamo, de la iniciati\'a de una rica, noble 
y cri. tiana en 1 783 se hizo posible, al 
nJeno" para un buen nümc.:rn de mujeres, recibir edu-
caci(m fuera de sus hogares, .lllnque la lin.üidad fl.,¡esc 
precisamente él qli(H>e fonnarat1 p.-u·a dcscmpei'larse en 
ellos después como ejcmplaxcs marronas. 1 -

' V.:a'.: Rd.\dulk' e intiJnnl"< de de la 
Gr.mda. l\.189 ; r J.. p. : 161,217.281.299, .H3, 41S,421, 424, 
427, )' 
VARL;.,\...'i LESMFS. Julián . Op., cit., p. 
lbidl'lll , p . . W·3l c . 

• VEtiA 1 ,()!'\DO NO. <<Educ.Kiún knwnin:1 en Columb1:1, 
17::\0-1 Eu : Hokrín Culrur.1l y Bibtiogr.iti.:o, vol. :; 1, 11 • • 
LW4. p. 25-27. 
Ibídem. p. 27. 
l'rclb.thlcmcntt: lile Ju;lfl Lui' 'JIIÍ<'II primero concrcrc'i d 
modcl11 <..k mujer ']ti<: d.:bia sn le >gr.td ' 1:1 <:du· 
ca.:inn de b mujer m eh rlcrnu.' ait!J' c:tcl 'á l.trC'<l ü >íT<., · 

prindpahucnrc ;1 ];¡., hka.lt]LIC podtú resumí r.,c en 
e-< ·" La mujer h;thrí;l d<: íi.mn:u:sc en nn,t 
COilSt,lllt<: f'J'(;(;l\K'Í{¡n )' lej;¡n¡'¡¡ frCill<: ,¡) hom!Wt', e-viran Jo dis· 
tJian:iuuc' do: ]o, M.auidus. 1' 'u u;;" .:onll> fuemc •k pbü·r.lc" con-
r:Kws físico,, la <!.U.l)!;3, cofl veJ-saciunt:h, y 
d ocio». Lk_<t.Llltl'iad:l dd amor .:omo pasi,)n .:o:T(.UT.\ .1 b l(>l'Ut.l . 
{.¿Ul' ,e •¡,rttarda de ".>ie<Üd sobre mdn y de mctb 1' p()r 
oobrc todv \'iQi!.mn: de su I'Írgin_i,lad, no «lk,¡;,¡udi) maridn-,, man-

,jcmprc reattada ;. n:rir.td:\ . f n tin , en rodo imit;tudo .1 
l:t Virgl'll M.lrÍ.L Vé. se: VIVES. Ju;m 1 .ui., . fuslnlo:ióntk b mujer 
nisrian.t : rr.uado dt• (,¡, ,\11.\drttl : Agusrín r\urial. I:-1, ,k 
b dc la Mt-Jjér dirig.itL1 por P:mi·li.1 P:trdu lhz;itJ ¡ s. f) 


